
DOÑA RAFAELA DE ARCOS. 

TRAGICOS 
SUCESOS 

DE LA MUY ILUSTRE SEÑORA DONA RAFAELA 
de Arcos, natural de la ciudad de Murcia. Reberese 
como habiendo muerto ä un caballero su amante, despues 
de otras muchas aventuras , se entró Religiosa en un 

convento de la ciudad de Valencia ; y lo demás 
que verá el curioso Lector. 

A unque ton las esperanzas 
consuelo de mis tristezas, 

los deseos que las rigen 
son ahora con mas fneiv; 
guando al amor las pasiones 

le oprimen y le molestan, 
las esperanzas le ayudan 

  
á resistir con ternezas, 
y si me escuchan ate,idos, 
y al oirme se sosiegan, 



les dii6 mi historia y nombre 
1)2 ;1 que todos la sepan, 

deseracia y mí fortuna) 
Y fi:talmente mis quejas. 
Doña Rafaelaede Arcos 
zwv por el. mar •y la tierra, 
hija de  muy nobles padre
porque fue mi descendencia, 
pele que nadie lo ignore, 
de los Duques  de  e Floreada 3  

cric con gran regalo 
entre primores y sedas, 
adornada de preciosas 
joyas, sorti•ris y perlar,  
en tia -deleytoso , 1.teteno 
aitio„,en quien la primavera 
forma floridos tnices 
de j:,zmines y szocenar„ 
con otras diversas flores, 
que aqueltos campos alegran, 
cuyas espaciosas soffibras 
con pimpollos de oro legan, 
ä sus mural ä dar vista 
reuches jardirrs y 'aciertas. 
Es la gran- eittdade  de Murcia,. 
digna de glorias eternas.. 
En esta hermosa ciudad, 
en aquesta patria bella, 
es donde el divielo cielo 
permiti6 que yo_ naciera 
tan lanr4de curno el suelo; 
Y_ mas (re Venas discreta, 
her masa. corno la luna,  
rica_ come trla Princes.r“ 
perque de tres mayorazgos 
era,- h sola heredera.. 
Ya emniidos los tres lustras e  
tan bire-ra,  como  honetta„ 
cuando 'el Ifier atfevido 
se 1:ee6 	pedfiene- cuenta 
dc los afe-s que tenia,. 
y yo r eenea tia era lerzle,e 
dI3 al amor: ya te ofi:ezce 
lo que de tu gusto_ Sea.. 
A watt ti,,rtipl yo rabia 
por ruásizas y poe señas>  
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 que dos nobles caballeros 
pretendian rri belleza, 
trayéndome per mi calle 
toros , vítores y liAtas; 
cantänderne  muchos versos, 
y tonadas bien compuestas. 
El uno era de Granada 
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 de gran mAyorazgo y renta, 
Don Agustin su. llamaba, 
que es el que el amor me lleva; 
y el otro que me adoraba 
era Don Jean de Contrews. 
Estos dos competidores - 
a.. mis halcones 'y rtjas 

11  

ne) dei.daan de su vista 

11)) 
con la obligacion que es fuerza, 
que un galan enamorado 
anee 1.'1 su querida prenda; I.1 

• riendo de dia y de noche 
centinelas de mi puerta. 

11, 	 llam torra() el amo> la 	ea 
Y un -dia Don Agustin, 
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de un 'papel, y me. escribi , '; 
estas delcadas letras:- 
hermosa. deidad del valle,. 
rosa , clavel y azucena, 
i•zmin y oloroso. nardo, 
flor, la mas hermosa y belle, 
que Arni!tea en sus jardines 
puso en estrado de, perlas. 
.s.ío estoy tn cautividad, 
írdeeiendo grandes . penas, 
vuestra hermosura. es  la causa 
de que yo tanto padezca; 

0  y ei remedio de mis males 
eta vuestra deidad re encierm 
Remiri6lo .  con un paga, 
para que yo me sirviera 
de leer aquestos Versos, 

rrse0
y le enviäre r2spuetta. 
A este tiempo una muges, 
que era de mi casa dueña" 

0 me inetaba con razones, 
que ä _Dora Agustin quiliera, 

:0  qua era guiara y discreto 
y hemhce de inGzh3 haGienda. 
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que aup apenas el discurso 
pudieia crmprehenderla? 
Mas así que ya del monte 
coronamos la eminencia 
de aquel rige°, 6 de aquel valle )  

'A la cfiida 6 cert( fa, 
al pie de una clara t'unte, 
cuy4 eorritntet risueñas, 
fo;mando tan lento ruido, 
dulces acentos concuerdan, 
Allí pararon, diaiendc: 
esta es la parte mas buena 
para lograr nuestro gusto 
que hay en toda aquesta sierta 
Yo con aqucstas palabras 
ya me ahogaba la pena, 
ya disimul4ba el llanto. 
Cuando los dos con fiereza 
quieren gozione , y df.jarmei 
pero- yo ;aultive tan diestra, 
les conocí.  la  intencion, 
y con una daga fiera,  
que la traba  13-,1 ama nte, 
le di la muerte violenta; 
el primo todo turbado 
de ver  'cin tan discreta, 
no aceitó á WhIar palabra, 
corno 'el de;ito le cerer.. 
Itintre los clts repartí  - 
doce estocadas sangrienta!, 
tocándole' A cada uno 
ä seis 6 Inedia docem; 
y de que los vide muertos> 
el ánimo se me aprek,ta; 
tom6 caballo y pittoar, 
y en aquellas arboledas 
fui registrando lot placios 
de una senda en otra senda, 
hasta  haar  salvamento 
de poblado en una  vent,  

„ donde me puse un vestido, 
que llevaba en la maleta, 
y luego  torn6 razA3 
para pmar :I Valencia, 

1  en donde estuve tres dils 
ea el meten de la estn.:14; 

(Mugi
tales cosas no creyera, 

ese al  divino cie!o 

y yo ahora no tne hallará 
de confusiones tan llena. 
Fue, pues, que ä Don Agnstin 

le  avi  ;e" de que viniera 
aquella noche  á  hablar:ni>, 
que para eso en la reja 
yo le estaria aguardando, 
sin que nadie lo suplen. 
Lltgó la noche, y la hora, 
y juntamente con ella 
Don Agustin con cuidado 
h:zo en mi calle una s.., fra, 
salí al baleon , y estuvimos 
corno cosa de hora y media, 
requebrándonos de amores 
con unas pAabras tiernas. 
Qued6 en  fn  determinado,  
que A la noche venidera 
esruviese prevenida 
de muchas joyas y prendat, 
y que' el me llevarla 
á casarnös en su tierra; 
mas el alevoso amante 

un primo suyo di6 cuenta, 
y una traidor, contra mi 	 , 

entre  los dos compukieran. 
Salimos  de  la ciudad 
camino de Cartagena,. 
y ti plinto salió al encuentro 	V 

poco mas de una legua. 
En nuestra comprjla tuc, 	 tfl  
que es lo que mas me recela, 
y mas coando vi que entraba 

por la falda de una skrra:• 

por entre olmos y  pamas,  

munas, artayaner , yedras. 

Alz6 los ojos al cielo, 
y entre mí sola  dr- 

U), qc6 re ,ä ,  Señor, de mi? 
Señora, de la Calg2a, 

dónde estoy, dek.lide me Eevan 
por '.ntre riscos y matas, 
por una ocu:ta vereda ., 

arnradme g,en para: ti 
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Y  una noche qua cenando 
estaba segura y quieta, 
llegaron dos mercaderes, 
que  á  cenar tambien vinieran, 
y sobre ciertas palabras 
qne turimos en la mesa, 
me quhieron embidar 
los platos en la cabeza: 
mas de fina fuerte estocada 
con uno de ellos di en tierra, 
y sacando una pistola 
los igualé de mariera, 
que se quedaron los dos 
sin la vi la , y sin la cena. 
Con dos pi!,tolas mentadas 
sW.í á caballo de prieip, 
y en un cuartel du soldados 
me amparé de la bandera. 
Hablé con el Coronel, 
para que me favorezca; 
díje'e toda mi historia, 
y de todo le dí cuenta. 
El Coront I admirado, 

mis padres le escribiera 
una carta, povque citaban 
pesarosos de mi ausencia; 
y así que de mí supieron, 
se regocijan y alegran. 
Vinieron luego al instante 
con opulenta grandeza, 

y al iluftre Coronel 
agradoo-o la 
De que mis padres me vieron, 
me abrazaron, y k3 pesa 
du mi suceso tan tristv, 
yo posuada por la thora 
les pedí humilde , y llorando 
el perdon de mis ofensas; 
y les dixe qce queda 
en la ciudad de Va'el‘cia 
quedarme per Religiosa 
en la orden Recoleta: 
y  á  otro dia de mañana 
en un Convento me entran 
de Carmelitas Descalzas 
que llaman Santa Teresa, 
doode me hallo gustosa 
sirviendo  á  Dios muy de veras; 
y mis padres muy contentos 

su casa se volvieran. 
Esea.mienten las mugeres, 
viudas, casadas, doncellas, 
y no se fien de amantes 
venidos de lejas tierras, 
que por liarme de  aflores  
me suredi6 esta uagedia. 
Y ahora Josef  Francisco  
lo afirma por cosa cierta, 
dándole fin A esta historia 
de la hermosa Rafaela. 

FIN.  
Se hallari en  Valencia,  en la Impren- 
ta de la Hija de Agustin 'Aborda, 

vive en la Bolseria. 


